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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, A LA PREGUNTA FORMULADA POR JESÚS CALDERA, 
DIPUTADO DEL GRUPO SOCIALISTA 

Congreso de los Diputados, 09-10-96

Sr. Caldera.- Señor Aznar, sus declaraciones al "Financial Times" han provocado serias 
reacciones  en  Italia:  desde  la  calificación  de  "bofetada  desdeñosa"  hasta  "injuriosa 
actitud hacia Italia" se han podido escuchar en estos días.

Si el señor Prodi le pidió ralentizar el acceso a la Unión Monetaria, ha cometido usted, 
al menos, una grave imprudencia; si no se lo pidió, es aún peor, porque ha faltado a la 
verdad.

Estos hechos y otros, que están ocurriendo en los últimos tiempos, dan pie a pensar que 
España  está  perdiendo  peso  e  influencia  en  la  escena  internacional.  Dan  pie  a  esa 
posibilidad --y lo dejo en posible-- frialdad en las relaciones con Alemania, se reducen a 
la mínima expresión las Cumbres entre ambos países; problemas con Estados Unidos en 
su  acción  bélica  en  Irak;  problemas  con  Gran  Bretaña,  en  una  Delegación  que, 
representando a España, allí acudió.

Por todo eso,  yo  le pregunto,  con el  mejor  de los ánimos,  señor Presidente,  si  está 
satisfecho del actual nivel de relaciones entre España e Italia.

Presidente.-  Con  mucho  gusto,  señor  Presidente,  contesto  a  la  pregunta  del  señor 
Diputado.

Está el Presidente del Gobierno plenamente satisfecho de esas relaciones, porque son 
unas relaciones magníficas.

Sr. Caldera.- Señor Presidente, yo no lo estaría tanto. Últimamente, se han adoptado 
bastantes decisiones en la Unión Europea, en la Comunidad,  que no benefician para 
nada nuestros intereses.  Y buena forma es ésta  de buscarse usted aliados  perdiendo 
amigos.

Mire usted, la reforma de la OMC de frutas y hortalizas, a pesar de la maña que se dio 
su Ministra en repartir fresas en el Consejo de Ministros de Agricultura, ha salido mal 
para los intereses españoles. No fue suficiente ese gesto; no se hace política exterior con 
gestos.



Las  redes  transeuropeas,  de  las  cuales  usted  consintió,  en  la  Cumbre  de  Florencia, 
modificar  el  proyecto  de comunicación  entre  Lisboa y Valladolid  por una conexión 
multimodal, están suponiendo un retraso. Se está permitiendo que sólo los proyectos 
que afectan al norte y al centro de Europa se estén desarrollando, y no los que afectan al 
Sur.

Pero  hay  cosas  más  graves,  todavía.  El  Consejo  de  Ministros,  señor  Aznar,  ha 
presentado un proyecto de Presupuestos ante el Parlamento para el próximo año, donde 
propone un recorte de 1.000 millones de Ecus en las ayudas estructurales. No debemos 
consentirlo  y  le  pido  que  les  solicite  a  sus  diputados  que  hagan lo  mismo que  los 
socialistas:  oponerse  radicalmente  a  ello  porque,  señor  Aznar,  para  defender  los 
intereses de España hay que tener una ambición ilimitada, y me da la impresión de que 
usted se conforma con bastante poco: con sonreír. Y hace falta más cosas: saber hablar y 
saber callar.

Presidente.- Brevemente, señor Presidente. No sé qué tienen que ver las relaciones de 
España e Italia con todo lo que ha dicho el señor Diputado.
Pero, en fin, intentaré  decirle  que, si el  señor Diputado estuviese más pendiente del 
interés español y más pendiente de enterarse de algunas cosas, se evitaría alguno de los 
comentarios que ha hecho.

Señor Caldera,  hace cinco meses nadie creía  que España iba a estar en el  grupo de 
cabeza de la Unión Monetaria; hoy nadie duda de que va a estar. Probablemente, eso es, 
tal vez, lo que a usted le preocupa o lo que a usted le molesta;  más preocupado en 
intentar  descalificar  al  Gobierno  que  en  estar  pendiente  del  interés  español,  interés 
español bien salvaguardado. Y le tengo que decir que, dentro de ese interés, dando un 
impulso positivo y razonable al proceso de desarrollo europeo, tanto en sus términos 
políticos como en sus términos económicos. Así se aprecia en todas partes.

Y, para eso, la relación España-Italia es una relación buena, satisfactoria y de plena 
autoridad en ese camino.


